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Antonio, de ayer a hoy 
 

Licenciado en la Universidad de Murcia, me inicié en la tarea docente como profesor 
de Enseñanza media. Después proseguí como profesor del Centro de Estudios 
Universitarios, antecedente de la Universidad de Alicante, en la que continué, desde 
su origen, con diversos tipos de contratación hasta mi nombramiento como profesor 
titular y, posteriormente, Catedrático de Análisis Geográfico Regional. 
 
He desarrollado las responsabilidades académicas de vicedecano y decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras y también fui nombrado vicerrector de extensión 
universitaria y alumnado, así como vicerrector de relaciones institucionales y 
extensión universitaria de dicha Universidad. 
 
Durante algún tiempo fui propuesto, así mismo, como miembro del Instituto de 
Estudios Alicantinos de la Diputación Provincial. 
 
Jubilado ahora dedico mis trabajos y mis días a una desconocida y creciente idoneidad 
para la solidaridad familiar y a la felicidad de los gestores de la librería 80 mundos a 
los que frecuentemente visito. Y cuando la ocasión, achaques o pandemias lo 
permiten continúo con mi otra pasión de geógrafo, la de viajar y ascender al Ventoux, 
donde, como Humboldt, pongo mi oído en la piedra hasta que hable e intento, 
además, ser fiel y no olvidarme de los versos horacianos relativos a aquellos que son 
felices al cuidar de su familia y hacienda, mientras en sus lares disfrutan de la amistad 
y las horas que, como un buen vino, cuidan, comparten y gozan. 
 



Inicios y visión:  

¿Podría compartir sus recuerdos sobre los primeros días del Grupo de 
Geografía Urbana (GGU) y cuál era su visión para el desarrollo de la 
geografía urbana en España en ese momento? 
 

Cuando me propusieron sumarme a la evocación de la trayectoria temporal del grupo 
de Urbana ignoraba el volumen de los recuerdos que sobrevendrían y la dificultad de 
sintetizar, ordenar y evitar imperdonables olvidos respecto al nacimiento, diversidad 
organizativa y desarrollo corporativo de esta sección. 
 
Mi formación geográfica estuvo construida, en origen, con una amalgama holística 
de manuales extranjeros, mayoritariamente franceses y algunos otros españoles muy 
conocidos, pero fueron decisivas las aportaciones de Joaquín Bosque Maurel y las de 
historiadores del patrimonio y de la pervivencia urbana como Torres Balbás, García 
Bellido, Chueca o Mélida los que me hicieron volcarme al complejo panorama de las 
ciudades. 
 
Pero progresivamente, además, fueron apareciendo jóvenes geógrafos entonces, 
como Horacio Capel, Eduardo Martínez de Pisón, Miguel Ángel Troitiño Vinuesa, 
Antonio José Campesino Fernández, Enrique Clemente Cutillas, María Jesús Teixidor 
d´Otto y otros muchos... adscritos a prácticamente todas las universidades 
españolas, cuyos nombres sirven de referencia y ejemplo  para evitar una inmensa 
y merecida relación de autores, que elaboraron luminosos estudios monográficos de 
urbes españolas de los que muchos nos consideramos seguidores al desarrollar 
nuestros propios proyectos de investigación, aprovechando sus métodos, y a veces, 
sus técnicas. Las excursiones y los trabajos de campo, con nuestros alumnos y 
aquellos profesores, fueron otro estímulo más para la identificación de modelos 
comunes, o no, que enriquecerían la difusión y edición de lo estudiado. 
 
Era factible, por tanto, intentar dentro de la AGE la configuración de un grupo que, 
abarcara, correlacionara y pusiera en común la suma de dichos antecedentes y las 
estrategias de abordaje de nuevas investigaciones. A ello sirvió las convocatorias de 
reuniones como la que en 1995 se celebró en Cuenca con el título de Las ciudades 
españolas a finales del siglo XXI y en la que se acordó la temporalidad de los 
encuentros y las futuras temáticas a estudiar y presentar. 
 

Logros destacados:  

¿Cuáles considera que han sido los logros más significativos del GGU en 
estos 30 años de vida? 
 

Logros permanentes, desde entonces, han sido las sucesivas reuniones que con 
diversas temáticas urbanas se celebraron en Alicante, Antequera, Las Palmas, 
Almería, León y Baleares o en los propios congresos de la AGE. Las memorias 
presentadas en cada caso presentaban los frutos de las investigaciones desarrolladas 
que trascendían la casuística local y reflejaban significativas coincidencias en temas 
como la recuperación de centros históricos, la percepción y planeamiento, las 
fachadas urbanas y marítimas, el tamaño y crecimiento de las ciudades, las 
transformaciones urbanas inducidas por el turismo en el siglo XXI, las nuevas redes 
y las jerarquías en el territorio, la sostenibilidad de las ciudades... 
 
Creo que podemos afirmar que se sistematizó el sistema de ciudades y estas dejaron 
de ser terra incognita local para formar parte de un general y comprensivo modelo 
territorial dinámico. 
 



Desafíos superados: 

La geografía urbana ha enfrentado diversos desafíos a lo largo de los años. 
¿Podría compartir cómo el GGU abordó y superó algunos de estos 
desafíos? 
 

Puede que la necesaria segmentación temática, los fulgurantes desarrollos del 
potencial telemático, las posibilidades de aplicación de nuevas definiciones de la 
nueva cartografía, la afinidad con otros disciplinas y saberes hayan podido desdibujar 
la competencia de lo geográfico. 
 
Recuerdo la colaboración con los grupos de Geografía del turismo y con el de la 
industria para conseguir resultados beneficiosos y válidos para todos. Tal vez no 
fuimos suficientemente insistentes en ese afán y nuestra valoración sea mero 
voluntarismo. 
 
En todo caso quiero insistir en que la geografía urbana gozó de notable aceptación. 
Abundaban las ediciones de manuales y eran frecuentes las iniciativas regionales o 
locales, institucionales o privadas y también de otros medios de comunicación con 
atractivas y novedosas presentaciones. 
 

Colaboración y redes: 

La colaboración es fundamental en la investigación y promoción de la 
geografía urbana. ¿Podría hablar sobre las colaboraciones y redes que se 
establecieron durante su tiempo como presidenta/e y qué aspectos 
positivos trajeron consigo? 
 

Desde el punto de vista general desarrollamos un proceso de colaboración con el 
MACBA, en Barcelona para verificar y efectuar un dictamen sobre la urbanalización, 
es decir, sobre cómo, además de que todo cuanto nos rodea es susceptible de 
reiterarse en global, también la ciudad y sus componentes se convierten en banales 
figuras reiterativas. 

El VII Coloquio de Geografía Urbana logramos que nuestra reflexión de geógrafos 
coincidiera en Barcelona con el Forum Universal de las Culturas, en el que 
desarrollamos, en colaboración con la Cátedra de Geografía i Pensament Territorial 
de la Universitat de Girona el programa de su diálogo “Ciudad y ciudadanos del siglo 
XXI”. 

De esta forma mantuvimos la continuidad de los encuentros y reuniones llevadas a 
cabo, en años precedentes, gracias al empeño solidario y a la colaboración de los 
responsables de sus correspondientes universidades con el afán promocional de la 
primera junta directiva del Grupo de Trabajo de Geografía Urbana, tan eficazmente 
gestionado por los profesores A. Campesino, M.A. Troitiño, L. Campos y D. Senabre. 

A este grupo le sucedió el presidido por mí, con la ejemplar e impagable colaboración 
del profesor Gabino Ponce Herrero y la de la constante y comprometida profesora 
Isabel Rodríguez Chumillas. Equipo que trasladó la responsabilidad al entusiasta 
profesor Onofre Rullán Salamanca, en el congreso celebrado en las Islas Baleares.   

 

 

 



Perspectiva futura: 

El GGU celebra 30 años de existencia, ¿qué visión tiene para el futuro de 
la geografía urbana en España y cuál cree que será su papel en la 
comprensión y abordaje de los desafíos urbanos en los próximos años? 
 

Mi edad me empodera como pesimista bien informado respecto al porvenir, incluido 
el de las ciudades. Como objeto de análisis, prevalecerán, y el conocimiento de sus 
componentes y aconteceres nos anonadará. Pero ¿quién y para qué gestionará las 
ciudades? 
 
Creo que el conocimiento analítico necesita un fuerte respaldo institucional y altas 
dosis de sensatez gestora para que su sostenibilidad pueda convivir con la esperanza 
de mejorarlas, es decir, con la Utopía. 
 

 


